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íI1 ONORE~Victorin Daumier había oaci· 
lIJ do en Marsella el 26 de febrero de 1808. 
Este año de 1979 se cumple el centenario de su 
muerte, ocurrida en París el 11 de febrero de 
1879. Un año antes, en 1878, había tenido lu
gar en París su gran exposición, que IUVO gran 
éxito de crítica. pCI"O no de público. Al pobre 
Daumier no le abandonó nunca la pobreza, en 
la que se mantuvo hasta su último aliento. El 
mismo, tampoco pudo ver su propia exposi
ción, pues ya estaba casi ciego. 

Daumier había heredado, sin duda, del am
biente familiar el clima de arte que hizo de él 
un artista. Su padre, Jean-Baptiste-Louis, era 
poeta y dramaturgo como afición suplemen
taria, pero en realidad se ganaba la vida como 
tallista y como restaurador de cuadros. El 
traslado de toda la familia a París, en 1815, sin 
duda fue decisivo, con el tiempo, para la elec
ción profesional de nuestro hombre. 
Uno no puede dejar de esbozar una leve son
risa cuando considera el destino pl"Oresional 
que la pobre familia Daumier proyectaba para 
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su joven hijo Honoré en París. El padre de 
Daumier quería para él convertirlo en ujier de 
un tribunal. y, en efecto. comenzó atrabajar 
en esa profesión proyectada, pues hacia 1820 
ya actuaba como mandadero. Sin embargo, en 
1821 se señala ya un ascenso de su vida profe
sional, pues en ese año se le registra como 
dependiente de la librería Dalaunay, una de 
las más importantes de París, que estaba ins
talada en el mismo Palais Royal. La profesión 
de librero también la abandonó pronto. para 
dedicarse directamente a la pintura, en .1822, 
conducido por Alexandre Lenoir, pintor y es
cultor, apasionado fundamentalmente por el 
arte medieval, que en aquella época. cuando 
se estaba fraguando el romanticismo, iba a 
tener mucho predicamento. Lenoir fue el fun-

dador del Musée des Munuments fran~ais. 
Pero el joven Honoré, influido por el romanti
cismo, corno se explica no sólo en la época 
vital de su actuación, sino por su propio ta
lante personal, como su propia obra indica, 
fue muy receptivo del medievalismo que, 
junto a Lenoir pudo captar en beneficio de su 
obra. 

Muy poco después, entre 1825 y 1830 se so
mete Daumiera la pedagogía sistemática de lo 
que, definitivamente, sería su profesión defi
nitiva de grabador de actualidades. Tuvo la 
suerte de acertar con la que acaso seda la más 
libre de las academias privadas de París, la 
Academie Suisse, donde no sólo conoció a 
fondo el oficio del grabado y particularmente 



la litografía, procedimiento entonces nuevo, 
descubierto a principios de aquel siglo y que 
para Daumier sería capital dado su talento 
creador rápido, más la posibilidad de tiradas 
muy superiores. Pero allí no sólo se enriqueció 
en el dominio y el aprendizaje de procedi· 
mientas: también conoció a muchos amigos 
que, con el tiempo, le serían decisivos, corno 
Philippe·Auguste Jeanron, que en 1848 llega
ría a superintendente de Bellas Artes; el escu 1-
tor Préault, especializado en el boceto de cap
tación inmediata, y los que fueron sus maes
tros más sistemáticos: el litógrafo Beliard y el 
realizador de planchas con episodios calle.ie
ros-en los que él seria luego un gran especia
¡¡sta, Ramelet. 

Daumier, que no fue nunca un político profe
sional. tuvo siempre una gran sugestión por 
los grandes principios que pusosobreel tapete 
la revolución francesa: libertad, igualdad y 
fraternidad. Es lógico, por tanto, que los gran
des ilustrados, padres del 1789 francés --el 
Rosseau del .. Contrato social., Voltaire y el 
Montesquieu de las .. Letres persannes»- se 
mantuviesen en él como maestros de su pen
samiento. 

Colaboraba entonces Daumier en .. Silhouett», 
periódico especialmente caracterizado por su 
sátira antiboroonica, que se ajustaba muy 
bien a la pasión política de Daumier. Pero en 
1830 tuvieron lugar las tres jornadas que lle
varon al poder a Luis Felipe, merced a lo que 
en sus comienzos se mostraba como una .. re
volución democrática», pero que ya asentado 
en el poder, rápidamente fue constituyéndose 
como la verdadera faz de la derecha indiscuti
ble. Daumier entretanto -y entre 1830 y 
1835- empezo a colaborar con su posición 
política habitual, evidentemente enemiga del 
soberano, en una nueva revista, .. Caricature». 
Fueron tiempos aquellos en que las publica
ciones estuvieron muy presionadas por la cen
sura, especialmente las que demostraban un 
ligero tono democrátic;o, y de manera muy 
especial las revistas satíricas del tipo de aque
llas en que nuestro artista colaboraba habi
tualmente, las cuales habían adoptado una 
posición pedagógica con respecto a la socie
dad,y de moral cívica, que en aquella época no 
s610 fueron característica del publicismo 
francés. A Daumier le publicaban un gran di· 
bujo por lo menos los directores de la revista, 
Philipon y Aubert. Y aun cuando no podía iro
nizar directamente sobre la figura del rey, 
muy pronto se buscó una figura intermedia en 
la que, sin mostrar directamente al soberano, 
el público llegaba a conocerlo. Así, lo más fre
cuente era caricaturizar el perfil del rey iden
tificándolo con una pera, que se consideró 
sim bolo de la estupidez y de la ignorancia que 
se le atribuía. 

Pero una nueva sátira a costa del rey (Gargan
túa, 15 diciembre de 1831) no pudo ser dige
rida por la administración, y el artista fue 
condenado a seis meses de prisión y a quinien
tos francos de multa. Momentáneamente, 
pudo conjurar la penalización acogiéndose a 
la libertad provisional, pero cuando publicó 
.. La Corte del rey Pétaud» tuvo que hacerefec
t ¡va la condena. 

Pero antes deentraren la cárcel Daumier tuvo 
tiempo de realizar otra experiencia plástica, 
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no t:xenta de su implacable sátira. Fue una 
serie de estauíllas -4S en 10 tal- de orden 
caricaturesco, con cabezas grandes y cuerpos 
minúsculos, en los que quedaban reflejados 
con no mucha piedad los parlamentarios con
servadores del momento. Con ellas se relacio
nan todas sus litografías satíricas de la época y 
en especial la serie (1834) que tituló El cuerpo 
legislativo, repertorio, más de tipos psicológi
cos que de retratos, y que constituye una vio
lenta sátira contra esa burguesía que en Fran
cia llaman «aristocracia de toga», y que aún 
podría llamarse «aristocracia política». 

Trabajando siempre de noche y en su casa, 
valiéndose de los apuntes que sólo en su me-
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moria había tomado, Daumier realizó la sá
tira más eficaz conlra la burguesía política de 
su época, y sobre lodo -él, para el que su 
ramilia proyectaba hacerlo ugier de los tribu
nales- contra la burguesía de toga. Ni si
qujera en la cárcel se mantuvo alejado de la 
actualidad como se ve por la correspondencia 
que mantuvo con su amigo Jeanron ... ni su 
público le retiró el consenso popular que le 
había dispensado. Cuando salió de la cárcel 
-yen 1833- se asoció con una serie de ami
gos -el escultor Préault y los pintores Díaz, 
HueL. Jeanron y Cabat- e improvisaron una 
especie de academia, que más era un local 
común para el trabajo, el «Bureau des nourrí
ces», de la rue Saínt Danis: una especie de 



taller libre, puesto que, como tal academia, 
carecía deliberadamente de modelos y de re· 
glas. 

Pero a Daumier se le estaba pomiendo cada 
vez más difícil su actuacíón profesional de agi. 
tadordc la conciencia ciudadana a través de la 
sátira. sobre alOdo a partir de aquel celebre 
dibujo en e l que renejaba una bárbara acción 
de la policía en una pobre casa de la rue Tras· 
noian de París. El 29deagostode 1835, una ley 
sometía a censura a tooos los textos y dibujos. 
Daumier tuvo que replegarse entonces desde 
la sátira social y política a la simple sátira de 
costumbres, aun cuando todavía, y durante 
cuarenta a años, él supo aprovechar todos los 
pequeños resquicios legales para ser un satí· 
rico del autoritarismo. 

Un hombre se asocia automáticamente a la 
hora de pensar en Daumier, y no tanto por 
posible identidad estilística cuanto por ta· 
lante vital y por moral ciudadana: el de Goya. 
Sobre todo, el Goya grabador de «Los desas
tres de la guerra». 

Pero más allá de es~serie de Goya-y más allá 
de Goya mismo--era habitual que Daumierse 
sintiese tocado, e incluso inf)uenciado/Por los 
grandes de la pintura realista de todos Jos 
tiempos, especialmente por Rembrandt y por 
los maestros españoles. El mismo no pudo evi
tar el realizar una breve incursión por la pin
tura propiamente dicha, aun cuando su acción 
como artista hay que tenerla siempre en 
cuenta y considerarla como acción de graba. 
dar. Es desde el grabado desde donde ha reali· 
zado esa despiadada sátira de la burguesía, a 

la que siempre combatió como hombre POlíli
co, y de la aristocracia dI.! toga. Con eso, y con 
muchos persona.jcs del mundo molil!rcsco, 
completaría la tipología para una «Comedia 
humana» exclusivamt:nte pictórica. Y otro 
tema que para Daumier fue decisivo: el Quijo
te.La inmortal novela dl! Cervames proveyó a 
Daumier de uno de sus personajes más entra· 
ñables. Claro esta qw.:: el buen Daumier nunca 
estuvo asistido por el éxito económico. Los 
art istas lo apreciaron mucho, e incluso Jo ad· 
miraron, pero Daumier siempre fue un hom
bre pobre. 

La ayuda de los amigos artistas siempre le 
llegó en la forma de discretísimas compras de 
sus obras para no herir su sensibi lidad . Corol 
compró y puso a su nombre la casa de Val
mondois, en las cercanías de París, donde 
Daumier salia retirarse para trabajar. 

A la caída de Luis Felipe, en 1848, en la breve 
reptiblica que la siguió, e l gobiemo convocó 
un concurso pal'3 realizar una imagen de ella. 
Courbct y Bonvin lo animaron a participa¡' y 
luego le1' comisión discriminadora en la que 
figuraba lngres y Meissonnicr le atribuyó el 
premio. 

Pero la desgracia, o la simple mala suerte, que 
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pareclO siempre perseguir a Daumier, lo si· 
guió en todos sus momentos. En 1860 fue des· 
pedido del «Charivari», que a la sazón era la 
revista donde él más habitualmente publi· 
caba los grabados que, después de veinticinco 
años, le proporcionaban su modo de vida más 
elemental. En aquella ocasión, sus amigos ar
tistas lo ayudaron cuanto pudieron, com· 
prándole obras, siempre dentro de una gran 
discreción. Hasta que en 1863 fue readmitido 
de nuevo,lo cual fue motivo para que en aque· 
Ila ocasión se le dc.::dicase un gran banquete 
homenaje, al que asistieron los más califica· 
dos artistas demócratas del momento. 

Aún le tocó vivir a Daumier el acontecimiento 
hislÓIico·político, acaso más importante del 
siglo XIX francés: ¡La Comuna! La revolución 
proletaria de París que llegó después de la 
derrota frente a los prusianos, no podía dejar 
indiferente a un hombre como Daumier. Aun 
ret ¡rado en su casa de los alrededores de París 
-la que para él adquirió Corot- disfrutando 
de una pequeña pensión estatal, ya casi ciego, 
fue miembro, no obstante, de la comisión para 
la vigilancia del patrimonio artístico, la 
misma en que también actuaba Courbet el 
calificado hombre de izquierda. 

Pero eran ya sus últimos tiempos. Su casi ce· 
guera le impidió visitar la exposición que le 
organizaron en 1878 que, como se dijo al prin
cipio, tuvo gran éxito de crÍLica pero no de 
público. 

Murió al año siguiente: el 11 de febrero de 
J879. Ahora se cumplirán cien años de esa 
muerte . • J. M.a M. G. 
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